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suplirse en Las Indias después de la falta de la metrópoli, por 
el misino hecho quedan estos reinos independientes de su 
matriz, y han podido dirigirse y organizarse sin influjo ni 
determinación de aquélla: en cuyo caso las Américas, sin 
embargo de ser colonios, tienen actualmente representación 
nacional." l6 La separación en el gobierno y administración, 
aun cuando continúe el estado colonial, es ya, por si sola, 
independencia. Esta proposición coincide con las tesis del 
Ayuntamiento de México, a pesar de la cautela de sus repre- 
sentantes para usar la peligrosa palabra. 

Cierto que Talamantes, más osado, da otro paso sobre sus 
contemporáneos y llega a transitar al sentido de independen- 
cia como autonomía. Cuando falta el rey -asienta- "la na- 
ción recobra inmediatamente su potestad legislativa. como 
todos los demás privilegios y derechos de la corona." Se 
debe entonces apelar a la voz de la nación, "esa voz que to- 
dos los políticos antiguos y modernos miran como el fundo- 
mento y origen de las sociedades". l7 En sus Advertencias 
reservod~s señala que "aproximándose ya el tiempo de la 
independencia de este reino, debe procurarse que el congreso 
que se forme lleve en si mismo, sin que pueda percibirse de 
los inadvertidas, las semillas de esa independencia sólida, 
durable y que pueda sostenerse sin dificultad y sin efusión 
de sangre". Aqui no se trata ya de la independencia que exi- 
ge una colonia para dirigirse y administrarse según las leyes 
fundamentales del reino, sino de la autonomía para consti- 
tuirse a su grado, otorgándose sus propias leyes. Pero con 
ese paso, Talamantes se adelanta a los deseos del resto del 
partido criollo y a su momento histórico; su voz precursa 
ideas posteriores a cuya aparición no tardaremos en asistir. *a 

16 "Representación nacional de las &lonias": en G. Garcia, op. cit. ,  
+ "T. .. . ... 

17 "Congreso nacional de las Colonias"; m G. García, op. cit.. t. VII. 
'8No hay ningún indicio que nos permita atribuir a los represen- 

tantes del Avuntamientn las mismas ideas sobre la indeomdmcia aue , ~~~~ ~~~ ~- ~~ ~ ~ ~ 

tiene el fraile mercedario. v si muchos en contrario. De-su ~roceso.se 
saca en claro que escribjb a solas y ~ s i n  consejos ajenos 1;s papeles 
que exponían sus ideas. Dos dias antes de que lo prendieran dejó en 
el Ayuntamiento dos escritos. sin su firmo, y empleando "pan sigilo", 
según dedaracioncs de Azcárate y del propio acusado. ;No muestra 
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descendiente del emperador Moctezumd'. E n  un golpe de tea- 
tro, el inquisidor Prado y Obejero se levanta espantado gri- 
tando que esa proposición está anatematizada. La confusión 
es general. Cuando vielve la calma, los partidos en presencia 
ya no son los mismos: el arzobispo Lizana, sobrecogido de 
temor por los peligros que empieza a vislumbrar, cambia 
súbitamente de bando y apoya, desde entonces, al Real Acuer- 
do. No es la actitud del criollo la que hace retroceder a 
los más conservadores, sino la posibilidad que presagia. Al 
través de ella, se presiente la libertad popular; la actitud del 
criollo es sólo un tenue esbozo que la antecede y la augura. 

Alerta, el americano cree percibir ahora por todos lados 
augurios del peligro que amenaza. "Apenas se esparcieron 
por el público las noticias de las gacetas [que anunciaban 
la convocatoria de la Junta en Nueva España], cuando los 
indios no querían pagar tributo diciendo que no tenían rey", 
escribe alarmado el conde de la Cadena. Otro presagio fu- 
nesto: un día se presenta ante el Ayuntamiento de México 
un indio que reclama el trono de sus mayores por ser des- 
cendiente de Moctezuma. E1 mismo Iturrigaray advierte 
que "ya ha comenzado a experimentarse una división de par- 
tidos en que por diversos medios se proclama sorda pero 
peligrosamente la independencia y el gobierno republicano, 
tomando por ejemplo el vecino de los Angloamericanos y 
por tnotivo el no existir riuestro soherano en su trono". La 
via del retorno se acerca a una meta quizás imprevista. 0 s -  
curos signos anuncian la proxin~idad del origen. 

1.0s europeos no esperan más tiempo. Antes de que In 
Junta Nacional llegue a reunirse, un grupo de comerciantes 
capitaneados por Gabriel de Yermo prende al virrey Iturri- 
garay y a las cabezas del partido criollo, cortando de raíz 
las aspiraciones de reforma acariciadas por los americanos. 

Relacibn de la Junta del 9. VIII, por el Real Acuerdo; en G. 
íiarcia. o). cit., t. n, dm. 51. 

34 Oficio del 6, \'1I1, dirigido al virrey; en G. Garcia, o). cif., t. n. 
35 Cit. por Lúpez de Cancelada; en Hernándcz y Dávalos, op. cit., 

t.  ir. doc. 147. 
36 Oficio dirigido a la Junta de Sevilla; en G. Garcia, o). cit.. t. n. 
















